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' ¿PARA QUE 
LUCHA EL PRODUCTOR EUROPEO? 

¿Ha observado Vd. en alguna ocasión a las trabajadoras o mu­
chachas de servicio rusas cuando van de paseo los domingos ves­
tidas con las ropas hábilmente confeccionadas que les ha regalado 
su amo y asumen en su rostro una expresión de indescriptible 
dignidad? Se ve fácilmente que hacen todo lo posible por copiar 
a nuestras mujeres y muchachas su porte exterior, su actitud y sus 
modales. O bien: ¿ha visto Vd. por ventura fotografías de algunos 
voluntarios rutenos que en sus uniformes pulcros y que tan bien les 
sientan aprenden los primeros pasos de la disciplina europea? 
También en sus ojos se refleja una chispa de indecible orgullo, 
como queriendo decir: "Ved, ya hemos encontrado el camino a 
Europa, y el Oeste nos ha creído dignos de admitirnos dentro de 
su comunidad." 
Lo que para el hombre del Este constituye un objetivo seductor, es 
patrimonio del europeo desde hace siglos. Para defender este 
patrimonio luchan y trabajan actualmente 350 millones de euro­
peos. Todo golpe martillo y todo movimiento de la guadaña que 
se realiza en Europa, sirve al mantenimiento de este patrimonio, 
que nosotros llamamos elevado n ivel de vida. Efectivamente, esta 
segunda guerra mundial se está evidenciando en el campo social 
cada vez más como un pugilato gigantesco entre el más elevado 
estilo de vida y sus burdas imitaciones en su derredor. ¿Por qué 
lucha y trabaja entonces el proletario ruso con tanto fanatismo? 
Porque con la sojuzgación de Europa, la conquista de los centros 
de producción occidentales - los más perfeccionados del mundo -
y la esclavitud de los trabajadores europeos - los más laboriosos 
del mundo - espera poder mejorar considerablemente su propio 

destino misérrimo. Seguramente se imaginaría estar en un paraíso 
si de pronto se viese en posesión de una habitación o de una casita 
como la que posee el trabajador europeo, si llegase a tener ropa 
limpia y un hermoso traje, un puesto de trabajo agradable y la 
seguridad de la permanencia de este estado de cosas. Acaso no 
estuviera en situación de acomodarse de la noche a la mañana a 
estas bellezas de la vida, que para nosotros constituyen el mínimo 
de confort. Incluso sería muy probable que el nivel de vida del 
Occidente influyese bien pronto en el nivel de vida del Este. 
Resultan supérfluas todas las palabras que podamos decir sobre 
este particular, ya que las consecuencias de un estado semejante 
se ofrecen por el peso mismo de su importancia ante los ojos de 
todos aquellos que aman una vida ordenada. 
Ya se ha dicho a menudo, y especialmente en el campo de los 
adversarios, por qué lucha y se afana el trabajador inglés y 
americano. Mientras tanto se ha hecho evidente por qué tiene que 
luchar y trabajar tan penosamente. Para eliminar por medio de la 
derrota de Europa y la destrucción de su desarrollada industria un 
competidor, creándose así un mercado complementario para la 
producción gigante de los Estados Unidos. Europa debe comprar, 
comprar - ¿con qué? ¿Acaso con dinero prestado? Pero sobre esto 
no se reflexiona. Ahora bien, cuando el dinero prestado se ha ago­
tado y las deudas aumentan fabulosamente, entonces comienza el 
antiguo círculo infernal : paralización de las ventas, colapso de la 
producción, paro forzoso. ¿De qué sirve, entonces, el que los esca­
parates estén repletos de productos ultramarinos, si el trabajador 
no gana dinero para comprarlos? No; también el Oeste solo trae la 
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miseria a Europa - y en primer término al trabajador europeo. 
También desde este lado se cierne un descenso sobre su habitual 
ni vel ele vida, ya que cuando sólo cada tres trabajadores europeos 
t ienen ocasión ele comprar un pan, el resto de la población traba­
jadora sufre de miseria. 
Pero esto no es todo. El trabajador europeo ama, además de la 
seguridad material, la seguridad social. El que el nivel de vida 
suyo sea el más elevado de todos los trabajadores del mundo, no 
lo considera como un regalo que recibe de manos de los ricos, sino 
como un derecho que ha conquistado con su propia fuerza. Esto es 
precisamente lo que le distingue especialmente del esclavo del 
trabajo en otras partes del mundo, y lo que ha hecho de la Europa 
el continente donde ha tenido origen y su único representante el 
verdadero socialismo. !El derecho a reclamar la asistencia gratuita 
de un médi co, el derecho a una vivienda y a un lugar de trabajo 
agradable y sano, el derecho a la felicidad de una familia nume­
rosa, el derecho a un salario justo y suficiente para satisfacer las 
necesidades de la al imentación y ropa, en fin, el derecho al trabajo 
y al salario en general! Todavía no se ha alcanzado en todos los 
países de la Europa el mismo nivel social. Así, por ejemplo, el 
derecho a l trabaj o es algo completamente nuevo y lo mismo se 
puede decir del derecho a unas vacaciones pagadas y a un descanso 
adecuado, conquistas que han sido primeramente proclamadas por 
el Reicb y adoptadas posteriormente, con cierta desgana, por 
otros países. 
Otras partes de Europa, a su vez, poseen magníficas colonias 
obreras, por las que son envidiadas por la otra mitad más menes­
terosa del continente. En este aspecto, es decir, en la asistencia 
social familiar, Alemania ha creado verdaderos portentos: hogares 
para madres y niños, lugares ele reposo para los trabajadores, 
magníficos balnearios marítimos para obreros, modernos trans-

atlánticos para viajes de recreo y descanso, facilidades culturales 
en favor de los trabajadores y, por último, elaboración de una 
pensión vitalicia para todos los trabajadores. Algunos países del 
continente por su parte se encuentran en una situación más favo­
rable en el aspecto al imenticio, pero en cambio, poseen un nivel 
cultural más bajo. En este aspecto no hay que olvidar las medidas 
sistemáticas para el aumento del rendimiento, por las cuales, por 
ejemplo en Alemania, toda persona encuentra, siguiendo un sistema 
absolutamente científico, el l ugar de trabajo donde pueda des­
plegar con más ventaja toda su personalidad. En la moderna 
Europa todo aprend iz lleva ya en la "bata de trabajar la patente 
de ingeniero". Esto está en íntima relación con el sentimiento 
natural y social de nuestro continente y con él la supresión pro­
gresiva fundamental de la diferencia de clases. Sin esta elevada 
concepción no se habría logrado jamás agrupar a todos los traba­
jadores con igualdad ele derechos en la comunidad nacional. 
"Honrad el trabajo y respectad al trabajador." Tal es el principio 
f unclamental para la real ización del "primer estado social del 
mundo" que se está cristalizando paso a paso en el Reich alemán. 
Y como quira que la comunidad nacional es la mejor base para 
la comunidad de los europeos, la raíz de nuestra fuerza común 
occidental la hallamos en la conciencia de nuestro elevado 
ideal social. Este ideal es la razón también de que el trabajador 
europeo no se encuentre solo en su lucha: con él luchan y trabajan 
todas las capas sociales. Su suerte es la suerte de todos ellos y 
también los dirigentes políticos, militares, económicos y espiri­
tuales se sienten responsables de estos millones de trabajadores. Es 
la unidad íntima de la calidad y cantidad hacia a un nivel de vida 
más elevado del mundo. Es la realización práctica del siglo social. 
¿Vamos a dejarnos caer de esta altura? i Jamás! 
Por consiguiente no existe más que un camino claro y decisivo 
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para Europa y sus habitantes: su defensa propia. Este camino nos 
lleva entre los sistemas para nosotros extraños del Este y del Oeste 
ultramarino. El Este no conoce más que la masa, convirtiendo al 
hombre en un rebaño de trabajadores forzados; las potencias 
navales occidentales han exagerado el culto de los poseedores 
dejando a los desposeídos al arbitrio de lo incierto y del paro 
forzoso. En ambos sistemas el trabajador se convierte en esclavo 
del destino, en arena movediza en suelo patrio. ¿ Quién no conoce 
los cuadros sombríos de los proletarios trashumantes en todas las 
estaciones de la Unión Soviética y su reverso, los pueblos de coche­
vivienda de los modernos nómadas industriales en los Estados 
Unidos? No, el Este como el Oeste crearán en el mejor de los 
casos una especie de estado termita, en el que el individuo no es 
nada. Ahora bien, el punto medio entre ambos extremos, la viej a 
Europa, abita de cultura y de experiencia, es la única que está en 
situación de construir el verdadero Estado de la humanidad. Sola­
mente en Europa merece la pena de vivirse, aquí donde, incluso el 
menos favorecido por la suerte, puede ser dueño de un pedazo de 
tierra, donde él puede enrraizarse en la pequeña esfera de su vida 
privada y donde, por último, su corazón encuentra la calma y el 
sosiego en la realización de su propio ser. Esto llamamos los 
europeos: libertad. Toda desviación no es más que bolchevismo o 
americanismo, y por la conservacion de esta libertad se está 
luchando y se está trabajando. 
Todo esto lo siente el trabajador de los pueblos europeos en toda 
su realidad; saben perfectamente que las elevadas exigencias que 
ponen a la vida y a las conquistas sociales, por las que son envi­
diados por todo el mundo, solamente pueden ser mantenidas si 
Europa puede también defender su ventaja frente a los otros con­
tinentes, es decir, si surge de esta guerra soberana e independiente. 
De cada uno de los trabajadores de nuestro continente depende el 

que millones de sus camaradas de trabajo puedan o no recoger y 
gozar en seguridad los frutos de su laboriosidad. Por esto se toman 
como pasajeras y accidentales todas las desventajas que impone la 
guerra y se sacrifica por parte del hombre y de la mujer más de 
una hora extra de trabajo por un futuro más bello y más hermoso. 
Una Europa ordenada y libre tendrá la fuerza suficiente para 
convertirse en la célula de un mundo mejor organizado, en el que 
de nuevo todos los hombres tengan el libre acceso a los bienes de 
este planeta. 
Y otra cosa sabe también el productor europeo: si el continente se 
mantiene firme, es decir, si logra dominar al enemigo en el Este y 
reducirlo a sus fronteras en el Oeste, Europa podrá continuar 
irradiando su antigua fuerza luminosa, educando y mejorando la 
situación de gran parte de sus pueblos fronterizos. El trabajador 
calificado de la industria y el trabajador del campo continuará 
entonces siendo el ideal de sus hermanos menos desarrollados, y el 
guía hacia una mayor civilización de los trabajadores del Este y 
en parte también del Sudeste. 
No es por ventura que la religión del " amor al prójimo" haya 
fructificado con tanto éxito precisamente en la Europa y haya 
dado su sello particular durante casi dos milenios a los pueblos y 
Estados de nuestro continente. Esta religión pervive en el senti ­
miento social de nuestro siglo . En contraste con esto se nos aparece 
a nosotros, los europeos, el Oriente, por ejemplo , como algo 
terrible y despótico. Y en el llamado "nuevo mundo" subsisten 
todavía hoy los brutales métodos de colonizacion de la época de 
su fundación. Por razón de su naturaleza, desconoce completamente 
el posturado arriba mencionado, degradándolo hasta convertirlo 
en un tópico de propaganda comercial. Europa, sin embargo, lo 
documenta y propaga todos los días. 



. . . procedentes de d 
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LAS TIERRAS DE EUROPA SE BAS TAN PARA ALIMENTAR A SUS HIJOS. 



El trabajador se ve honrado y enalte­

cido por el arte. Periódicamente se 

celebran en España exposiciones de 

obras de arte, realizadas por trabaja­

dores pertenecientes a las más variadas 

profesiones. 



En nrnguna otra parte del mundo el trabajador, 

en sus múltiples manifestaciones, ha sido tan 

reproducido por el arte como en Europa. Ello 

revela que si la idea social prevalece en nuestro 

continente, el trabajo creador constituye hoy la 

ética suprema del hombre europeo. 
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ORDENACION DEL 
TRABAJO EN LAS 
EMPRESAS EUROPEAS 
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Sólo el trabajo ennoblece. - El máyor orgullo de un trabajador es hoy ser un obrero espe­
cializado. El hombre ha de dominar a la máquina y no la máquina al hombre. Mientras 
que en Europa el lrabajador es rctribuído moral y matcrialmc.ntc, en los países plutocrát.icos 
y bolcheviques, intenta mediante hueJgas, sabotajes y destrucciones atraer la atcnci6n de 
las clases rectoras, en la esperanza de mejorar su critica situación. Mas el resultado de su lucha 
sigue siendo el paro, el hambre y la delincuencia. - En la industria española la íe en el tra­
bajo y en la disciplina social han vuelto a recobrar el valor y crédito de los mciores tiempos. 



Justa satisfacción experimenta el trabajador europeo al realizar 

su labor en fábricas o talleres bañados por la luz y el sol, al hacer 

su comida de mediodía, siempre abundante, en cantinas alegres y 

confortables y al reposar durante sus horas de descanso al aire 

libre. El resultado de este régimen es su excepcional rendimiento, 

reconocido por el mundo entero. La conciencia de este hecho cons­

tituye su máximo orgullo. 

BELLEZA EN EL TRABAJO 





Una piscina propia dentro de la fábrica. 

En un pequeño recinto se ha 
creado un jardín modelo. Aquí 
no se siente la presencia de los 
grandes edificios fabriles. 

LA PAUSA EN EL 
TRABAJO 

El baño de sol. 



-. 

La p1scma para los 
niños es el lugar de 
esparcimiento pref eri­
do durante el verano. 

Después de la comida los niños 
hacen una pequeña siesta. Los 
padres contemplan a sus niños 
antes de volver al trabajo. 
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Los trabajadores mineros son objeto de 
exámenes médicos regulares. Después del 
trabajo los obreros se dirigen a los lavabos 
de la fábrica que están provistos de todas 
las instalaciQnes sanitarias más modernas. 



El deporte en las empresas pro­
porciona el equilibrio del cuerpo 
y del espíritu. 

ASISTENCIA SOCIAL EN FAVOR DEL 
MINERO 





TRABAJADORES EXTRANJEROS 
EN ALEMANIA 

Todos los trabajadores gozan del mismo 

trato y todos ellos tienen derecho a 

perfeccionar sus facultades y aptitu­

des. Aquí vemos a algunos adiestrán­

dose en la escultura, en el estudio del 

famoso escultor alemán J osef Thorak. 



Furtwangler dirige una sinfonía de 
Beethoven durante un concierto que 
tuvo lugar en la gran sala de montajes 
de una fábrica de armamentos. 

EL ARTE PARA EL PUEBLO 



Una 

hecho 

que hemos 
cosa sabemos y es 

posible que todo alemán pueda 

participar 
de \os beneficios de \a alta 

d l música, del teatro, 
cultura del arte, e a 

. d \ bellezas de nuestra tierra 
del cine, e as 

d l d rte. en una 
. de los beneficios e epo ' y l , ·t ye a egna Y 

l b de cuanto constl u 
pa a ra, 

belleza en la vida. 

DR . 
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El personal de la fábrica ha creado 
una orquesta de música ligera. 

El célebre "clown" Grog en el l . marco de 
os festeJOS organizados por el DAF. 

·1 



El afán de emplear el tiempo libre en ilustrarse une a todos los trabajadores. Las fáb ricas, grandes y pequeñas, 
salen al paso de este deseo organizando bibliotecas y cursos para adultos sobre temas económicos, artísticos y 

culturales. 



LA OBRA DE EDUCACIÓN POPULAR DEL 
FRENTE ALEMÁN DEL TRABAJO · 

La radio no ha podido eliminar 
el cultivo de la música casera 
que tanta atención mereée 
al mente. 

Lección de astronomía en el 
"Planetarium" de Berlín. 

Lecciones teóricas para 
técnicos en cursos noc­
turnos. 



Delante de la máquina 
en una fábrica moderna 
de calzado. 
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ARTESANOS DURANTE EL 











TRABAJO Y DURANTE EL DESCANSO 

- - , 

Exposición en una gran empresa 
berl inesa de modelos de buques hechos 
durante las horas fuera de trabajo. 
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EL OBRERO Y SU HOGAR 

Todo trabajador t iene su propio hogar, 

donde pasa agradablemente las horas que 

le deja libre el trabajo, mientras que los 

niños pueden correr a su antojo por el 

jardín o por los pequeños prados inmediatos. 
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España, a la cabeza en esta obra de 

asistencia social a sus trabajadores, ha 

construído preciosas y soleadas casas 

modernas en las que se aloja una 

población obrera capaz y disciplinada. 



En los grandes buques de la 
obra "Al vigor por la alegría" 
los obreros y empleados viajan 
por las aguas de todos los mares. 
Los trabajadores alemanes po­
seen balnearios propios donde 
pasan sus vacaciones junto con 
su mujer y niños. 

La juventud se desarrolla bajo 
el lema: "Encanto y Belleza." 

AL VIGOR 
POR LA ALEGRIA 

-· 



Las organizaciones competentes facilitan al trabajador 

residente en Alemania viajes a su patria o la visita de 

países extranjeros utilizando el ferrocarril . o el buque. 
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La preocupación preferente del 
Estado la constituyen la madre y 
el n iño. Médicos y enfermeras 
velan po r el buen estado de 
salud de una y otro. Cuidadoras, 
con título oficial, as isten a los 
pequeños cuyos padres están 
profesionalmente ocupados. 

ASISTENCI A SOCIAL NACIONALSOCIALISTA 



t ·1 s de la d 'as in fan 1 e Guar en . 1 
benefi cencia socia 

. nalsocialista . nac10 



La patria auxilia generosamente a los damnificados durante los ataques aéreos. 

Vemos en esta fo tografía madres y niños a quienes la eficaz asistencia del Estado 

envió a regiones apacibles para que se repusieran, olvidaran los sufrimientos 

padecidos y obtuvieran las criaturas aquella tranquilidad indispensable para su 

desarrollo. 

l 



HOGARES DE REPOSO PARA 
LAS MADRES 

Enfermeras de la NSV. asisten con sus 
consejos a las madres y cuidan siempre 
de los pequeñuelos. 



CAMPAMENTOS DE LA JUVENTUD 
ESCOLAR DE LA CIUDAD 

Los Campamentos y los hogares infantiles, enclavados 

en las más bellas regiones, contribuyen al sano des ­

arrollo de las nuevas generaciones . 

Media hora de ejercicios de gimnasia 
después de levantarse. 
Lavabos pulcros y agradables para la 
limpieza del cuerpo. Los vasos para 
la limpieza de la dentadura están 
colocados con el máximo orden. El 
cuidado de los dientes es objeto de 
especial atención. 

La comida es más sabrosa 
en companía de los amigos 
y camaradas. 



Tampoco en los campamentos falta la asístencia médica. 

. ' 

Pronto se acostumbran los niños al nuevo ambiente. 

Niños del lugar y de la ciudad juegan juntos alegre­

mente . 

, . 



Las autoridades españolas velan por la formación física y espiri­
tual de las nuevas generaciones organizando actos deportivos y 
competiciones artís ticas. 



Terminado el período escolar 
prescrito ingresan los jóvenes en 
los centros de aprendizaje o en 
las escuelas superiores para lo 
cual cuentan con el apoyo del 
Estado. 

Los jóvenes no están abandonados a sí 
mismos, sino que para ellos son las mejores 
instituciones oficiales. 



I 

LA HACIENDA RUSTICA HEREDITARIA -
' , • 
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UNA CREACION DEL FUHRER 



Base fundamental de todaNación es una clase campesina sana. Sólo 
los pueblos que han reconocido esto y vivido en consecuencia, han 
sido capaces de conservar hombres sanos y alegres, hombres para 
los que la paJabra vida tiene un sentido auténtico y de plenitud. 
El Servicio del Trabajo, instituído hoy por casi todos los pueblos, 
tiene por ob jeto familiarizar a los jóvenes, proccde!)tes de todas 
lás das es sociales, con las distintas manifestaciones del trabajo 
nacional y llevar a ellos el respeto y el amor al campo. 





LA FIESTA DEL TRABAJO 
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